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¿Quién caerá este año? 

Esta es la pregunta que hace 

unos días hacía un marino inteli-

gente a un bañista en la playa de 

la Isla. Al oiría, no pude reprimir 

una mirada instintiva hacia el inte-

rrogador y pronto me di cuenta de 

la intención de la pregunta cuando 

recordé que este mismo marino 

me habló muchas veces del peli-

gro que esta playa encierra para 

los bañistas debido al cambio brus-

co que se observa en las corrien 

tes. Donde hoy existe un calado 

de 80 centímetros, mañana lo hay 

de metro y medio y.esta es la cau-

sa de haberse registrado tanta des-

gracia en esta playa. De momento 

pasaron por mi imaginación un 

sinnúmero de iniciativas que pu-

dieran remediar estas desgracias 

y de todas desistíante la perspecti-

va de no poder llevarlas a la prác-

tica por la situación económica 

del municipio, pero una, la que se 

me ocurrió últimamente me voy a 

permitir exponerla por si merecie-

ra tomarse en consideración. 

Si en esta playa instalamos un 

servicio de salvavidas compuesto 

de un bote con su tripulante que 

durante las horas del baño se esté 

paseando junto a los bañistas dis-

puesto a prestar auxilio al que lo 

necesite, se puede calcular lo que 

este servicio costaría poco más o 

menos. 

Nuestro Ayuntamiento paga 50 

pesetas mensuales por que la mú-

sica toque unos ratos los domin-

gos en la plaza de la Libertad. Si 

suprimimos esto por unos meses 

el pueblo queda igual y con estas 

pesefas se cubriría el servicio de 

referencia 

Tal vez hubiera algún vecino 

que no le pareciera bien esta sus-

pensión, pero al' pensar que por 

eslar unos meses sin música ha 

podido salvarse la vida de algún 

familiar suyo, acabaría por con-

vencerse de lo acertado de esta 

propuesta. 

Ya está lanzada la idea. Si al 

Sr. Alcalde le parece acertada y 

"conveniente, que la lleve a la prác-

tica. Si por el contrario la desesti-

ma, respetaremos su decisión y 

celebraremos que transcurra el ve-

rano sin que haya sido necesario 

este humanitario servicio. 

Ginés SÁNCHEZ VERA 

Marxismo 
S igu iendo la trayectoria histórica de los 

s istemas autoritarios y estatales ha fraca-

sado también el Marx i smo para no ser me-

nos que sus antecesores. As i lo decía hace 

unas semanas el diar io " L u z " en un ar-

ticulo titulado .Un Part ido Aplastado® y 

asi lo demuestran los hechos irrefutables. 

S i hoy levantara Car los Marx la cabeza, 

vería cón asombro la total descompos ic ión 

del partido obrero que él orientó para que 

en su día y por medio de la acción parla-

mentaria, l legara la sufrida familia trabaja-

dora a gozar del producto íntegro de su 

trabajo. 

N o cabe la menor duda , que al darse 

cuenta Marx del rotundo fracaso de su 

doctrina una vez puesta en práctica, reco-

noceria la razón que tuvo Miguel Bakunin 

cuando en Jul io del 1848 le dijo que los Es-

tados ya fuesen regidos por burgueses o 

proletarios, tendrían s iempre la misma mi-

s ión : defender la tranquil idad y el privi legio 

de una clase parasitaria, en detrimento de 

otra que todo lo producía trabajando y vi-

viendo en la miseria. 

C u a n d o Marx levanto la bandera de re-

belión frente a la tiranía dé los estados ca-

pitalistas, tembló de espanto la burguesía, 

creyendo ver cercana su ijitíma hora . Puso 

en juego todo su poderío para contrarres-

tar fuerzas a las ideas marxístas que iban 

ganando terreno conforme transcurría el 

t iempo. 

La represión se hizo feroz en aquella 

època. Los marxístas eran combat idos y 

ultrajados so lapadamente por los periódi-

cos burgueses. S i e n un pueblo se come-

tía un robo, sí un burgués era encontrado 

muerto,;no era necesario hacer muchasave-

riguaciones para dar con los autores. Los 

marxístas aunque fuesen inocentes paga-

ban las culpas. Eran encerrados en lóbre-

gos presidios y la prensa los presentaba a 

la op in ión pública como band idos que se 

juramentan para destruirlo todo y sembrar 

la semil la del caos. 

De nada servía qi:e l os marxístas en 

sus periódicos obreros se defendieran de 

los zarpazos de la fiera capitalista y expu-

sieran a los obreros rz í rógados sus ideas 

redentoras. Un ni^unero bastante crecido de 

trabajadores que por los treinta d inerós de 

Judas vivían amarrados a la levita de sus 

verdugos, propagaban el exterminio de es-

tos periódicos cons iderándo los exagera-

dos. 

Se repite la historia. En nuestros días , 

aün vemos trabajadores que presentarles 

«C, N, T.» «Sol idar idad Obrera» o «La 

Tierra» de Madrid, es como ensenarle utia 

soga a la viuda de un ahorcado . Pero no 

obstante; cada cual con " su ' * gusto . . . 

Pronto se d ió cuenta el capi ta i ismo de 

que era inás el ru ido que las nueces. Rec-

tificó en sus ataques contra los marxístas 

al ver que no eran tan ma los como parecían 

al principio. N o había por qué temerles. 

; He aquí la ODra d e Carlos Marx: 
Para terminar con la tiranía del Zar, 

corr ió la sangre a torrentes por las calles 

de Rus ia en el a ñ o 1917 El pueblo ruso 

dispuesto a terminar de una vez con las de-

portaciones, los apa leamientos y con todo 

lo que signif icaba humil lación y escarnio 

para los derechos del c iudadano , se lanzó 

a la revolución, d ispuesto a morir como un 

pueblo libre antes que seguir viviendo co-

mo un pueblo esclavo. , : 

De las revoluc iones más violentas y 

salvajes que registran los anales de la His-

toria, fué sin duda la revolución rusa, una. 

No se respetó la vida de las mujeres ni la 

de los inocentes niños. Los revoluciona-

rios no tuvieron piedad para los vencidos. 

Aquél pueblo tan embrutecido a fuerza de 

castigo, no terminò la horrible matanza 

hasta que los restos de la familia real fue-

ron arrojados a un pozo después de haber 

ardido en una gran hoguera. 

Una vez instaurado el Comun i smo mar-

xista los trabajadores siguieron pasando 
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